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I    UNITED  STATES  OF  AMERICA. 


RELIGIOSO-POLITICO 

QUE  PRONUNCIÓ 

EN  LA  STA.I.  CATEDRAL 


CHANTRE  DIGNIDAD  DE  LA  MISMA  SANTA  IGLE- 
SIA, CATEDRATICO  DE   SAGRADA  ES- 
CRITURA Y  BELLAS  LETRAS  EN 
EL  SEMINARIO  CONCILIAR, 

EN  QUE  CELEBRARON  TODAS  LAS  AUTORIDADES  LA 
FELIZ  RESTAURACION  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO 
PADRE  EL  SR.  PIO  IX  A  LA  CIUDAD  ETERNA. 


IMPRESO  POR  MANUEL  RINCON. 

Calle  de  S.  Nicolás  K  1, 

1S50. 


Et  Petrus  quidem  servabatur 

in  carcere  missit  Deus  Ange- 

lum  suum  et  eripuit  me. — ^Act.  c. 
12.  VV.5.  U, 


®EÑOREs:  (2)  no  es  estraño  que 
Pedro  estuviera  en  la  cárcel  en  el 
tiempo  de  los  Césares,  cuando  el  pa- 
ganismo era  la  religión  dominante 

(2)  Los  señores  gobernador  del  Estado  y  obis- 
po diocesano. 
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del  imperio  romano,  porque  asocia- 
das estrechamente  la  ignorancia  y 
la  superstición,  el  pueblo  romano 
veia  con  asombro  y  con  envidia  á 
un  Pontífice  que  vaciaba  los  templos 
de  todas  las  divinidades  del  imperio. 
No  es  estrafio  que  Pedro  estuviera 
en  la  cárcel  en  el  reinado  de  Hero- 
des,  (3)  heredero  del  trono  y  del 
despotismo  de  su  abuelo,  el  asesino 
de  los  inocentes,  porque  el  pueblo  ju- 
dio, dejando  la  tradición  de  Dios  y 
siguiendo  las  de  los  hombres,  (4) 
esperaba  wn  Mesías  que  no  era  el 
que  Pedro  les  predicaba,  que  no  era 
el  de  las  Escrituras;  sino  el  que  ha- 
blan imaginado  sus  doctores.  Digo 
que  no  es  estraño,  porque  el  giro  na- 

(3)  Este  era  Heredes  Agripa  hijo  de  Aristó- 
bulo  y  nieto  de  Heredes  el  grande,  conocido  por 
Heredes  Ascalonita. 

(4 )  Relinquentes  enim  mandatum  Dei,  tene- 
tis  traditionem  hominum.    Marc.  7.  8. 
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tural  de  los  sucesos  debia  dar  por 
resultado  la  prisión  de  San  Pedro. 
Cierto  es  también:  que  se  lo  habia 
dicho  su  Maestro  muy  de  antema- 
no, (5)  por  eso  es  que  Pedro,  asegu- 
rado con  dos  cadenas,  (6)  tres  llaves 
y  dos  guardias,  (7)  dormia  impávido, 
con  la  firme  esperanza  de  que  un 
Angel  del  cielo  arrancaría  la  vícti- 
ma de  las  manos  del  verdugo.  (8) 
Petrus  quidem  .  .  . 

Pero  .  .  .  que  en  el  siglo  XIX,  en 
la  época  de  la  filosofía  y  de  la  civi- 
lización .  .  .  cuando  esos  diez  y  nue- 
ve siglos,  que  no  se  van  para  atrás j 

(5)  Dum  eras  júnior  cingebast  te  cum 

autem  senueris,  alter  te  cinget  et  feret  quod  tu 
non  vis. 

(6)  vinctus  catenis  duabus.    Act.  12.  6. 

(7)  in  ipsa  nocte  erat  Petrus  dormiens  inter 
dúos  milites.  12.6. 

(8)  Nunc  scio  veré:  quia  missit  Dominus  An- 
gelum  suum  et  eripuit  rae  de  manu  Herodis.  Act. 
12.11. 
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son  testigos  de  vista  de  la  firmeza 
de  la  Piedra,  (9)  cuando  la  ver- 
dad del  Papado  romano  es  mi  teo- 
rema en  la  geometría  de  la  historia 
y  de  la  religión  .  .  .  que  Pedro  en  la 
persona  de  Fio  IX  sea  bruscamente 
lanzado  de  su  silla,  y  urgido  á  pedir 
asilo  en  un  pais  estrangero  ...  esto  sí 
es  estraño  ....  esto  sí .  .  .  que  no  lo 
puede  sufrir  ni  la  religión,  ni  la  ^lo- 
^oím...,Petrus  qiiidem  servahatiir.... 

En  los  tiempos  de  Pedro  no  se 
conocía  todo  el  mérito  de  su  doctri- 
na, ni  se  le  podia  tomar  todo  el  gus- 
to al  cambio  religioso  que  les  inicia- 
ba ...  en  los  tiempos  de  Pió  IX, 
¿quién  ignora  las  ventajas  de  sus 
proyectos  y  reformas?  ¿Quién  al- 
canza la  medida  de  sus  grandes 
ideas  y  el  inmenso  espacio  que  cor- 

(9)  Tu  es  Petrus  et  super  hanc  petram.  S. 
Math.  16.  18. 
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re  con  su  talento  gigantesco?  ¡Ah! 
todo  el  mundo  habia  reconocido  en 
Pío  IX  al  Pontífice  del  siglo  XIX, 
tan  providencial  en  la  virilidad  de 
la  Iglesia,  como  lo  habia  sido  para 
la  infancia  el  Pontífice  Pedro  ....  . 
Sin  embargo  del  voto  unifoi^me  de 
todos  los  pueblos  católicos,  protes- 
tantes, cismáticos,  musulmanes  y 
judies  .  .  .  Pío  IX  es  encarcelado  en 
su  mismo  palacio,  es  ofendido  con 
sus  mismas  armas  ....  es  vendido 
por  sus  mismos  discípulos,  y  es  obli- 
gado por  sus  mismos  hijos,  con  el 
pehgro  de  la  vida,  al  destierro  y  á  la 
peregrinación  .  .  .  (10)  Petriisqui- 
dem  servabatiir  .  .  .  ¿Quién  habia 


(10)  Antes  acostumbraban  los  Papas  en  sus  pe- 
regrinaciones llevar  la  sagrada  Eucaristía.  Guan- 
do Anastasio  dijo:  que  Pascual  II  llevó  la  Eucaris- 
tía, dice  Baronio  que  aludió  á  esa  costumbre.  Ba- 
rón, an.  753.  Q.  9. 
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oido  semejante  suceso?  (11)  ¿Este 
era  el  porvenir  de  tantas  ovaciones, 
arcos  triunfales,  embajadas  estraor- 
dinarias,  himnos  bíblicos  ...  y  en 
una  palabra,  del  aplauso  unánime  de 
todos  los  pueblos?  ¿Así  se  burla  la 
esperanza  del  pensamiento  de  los 
hombres? 

No,  señores,  la  Esperanza  es  hija 
del  cielo  ...  y  en  el  cielo  se  halla  la 
garantía  solemne  que  auguraba  en 
medio  de  la  inaudita  borrasca  un 
tiempo  sereno  y  bonancible  .  .  El  12 
de  Abril  salió  el  sol  en  Roma,  para 
que  se  viera  sentado  á  Pió  IX  en  su 
solio  eterno. ...para  reponer  á  la  vista 
del  universo  lo  que  una  noche  infaus- 
ta le  habia  robado  con  el  mas  soez 
y  hoiTcndo  sacrilegio!  ¡Que  no  ten- 
ga yo  los  privilegios  de  Homero  y 
de  Virgilio  ...  ó  una  inspiración  bí- 


(11)    Quis  audivit  imquam  tale.    Issai.  66.  8. 
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blica  para  describir  esa  noche  fatal... 
y  ese  dichoso  dia!  Fijad  vuestros 
ojos  en  el  héroe  y  no  os  acordéis  del 
orador  ...  El  elogio  que  he  traza- 
do á  su  dulce,  á  su  inmortal  memo- 
ria, no  es  paralelo  con  el  inmenso 
tamaño  del  Pontífice  Rey.  Es  Pió 
IX  muy  grande  para  reducirlo  á  un 
pequeño  discurso.  Su  venerable 
persona  envuelve  en  su  historia  pro- 
pia toda  la  causa  de  la  Iglesia  cató- 
lica. Es  forzoso  mirar  en  este  nue- 
vo triunfo  sobre  las  puertas  del  abis- 
mo, (12)  un  suceso  lleno  de  miste- 
rios, un  acontecimiento  que  no  se 
esplica  fácilmente  con  los  principios 
ordinarios  de  los  hechos  humanos. 
Ved  aquí,  señores,  en  globo  cuanto 
pienso  deciros  sobre  la  restauración 
prodigiosa  de  nuestro  Santísimo  Pa- 

(12)  Portas  inferí  non  praevalebunt  adversus 
eam.    S.  Math.  16.  18. 
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dre  al  trono  pontificio  de  la  ciudad 
eterna.  Para  analizar  este  conjun- 
to de  ideas  con  el  debido  acierto,  pi- 
dámos  la  asistencia  del  cielo. 


AVE  MARIA. 

Et  Petrus  quidem  servahatur  in  car- 

cere  missit  Deus  Angelum 

suum  et  eripuit  me. — Act.  c.  12. 
vv.  5.  11. 

Tres  cuestiones  entraña  mi  pen- 
samiento general:  Primera.  ¿Mere- 
ció Pío  IX  el  infame  trato  de  sus 
pueblos?  Segunda.  ¿Su  feliz  res- 
tauración será  un  fenómeno  pura- 
mente natural?  Tercera.  ¿Cuál  será 
el  porvenir  de  la  Iglesia  católica  con 
este  nuevo  triunfo?    Tres  cuestiones 
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donde  puede  esplayarse  la  erudición 
y  el  saber.  Yo  confieso  que  me  he 
colocado  en  unos  círculos  vastísimos 
y  que  ni  el  tiempo  ni  el  orador  son 
capaces  para  recorrerlos  todos.  Al 
menos  me  concederéis  la  gracia  de 
presentar  siquiera  un  arco:  vale  que 
sois  buenos  geómetras  y  que  con  el 
compás  y  la  regla,  por  pequeño  que 
sea  el  arco  conocido,  podréis  descri- 
bir todo  el  círculo.  Tenga  yo  la 
gloria  de  iniciar  siquiera  esos  dilata- 
dos pensamientos.  Así  es  que,  la 
injusticia  del  pueblo  romano  contra 
el  inmortal  Pontífice  Pió  IX,  ocupa- 
rá mi  primera  parte.  Sólidas  reflec- 
siones  que  ponen  el  último  suceso 
fuera  del  cálculo,  ó  mas  bien  como 
un  hecho  raro  y  admirahlej  llenará 
la  segunda.  Y  en  la  tercera  veréis 
la  indefectihiliclacl  de  la  Iglesia  al 
frente  délos  fuertes  impulsos  que 
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siempre  ha  de  sufrir.  Prensando 
las  ideas,  y  hablando  al  estilo  mo- 
derno, mi  discurso  se  compondrá  de 
tres  partes:  Una  injusticia,  un  pro- 
digio y  una  victoria, 

¡Libertad!  ved  aquí,  señores,  una 
palabra  mágica,  una  palabra  tradu- 
cida en  todos  los  idiomas  .  .  .  ense- 
ñada en  todas  las  escuelas  .  .  .  .  a- 
prendida  de  todos  los  hombres  .... 
y  proclamada  por  todos  los  pueblos 
...  en  el  derecho  público  de  las  na- 
ciones modernas  esa  palabra  es  el 
programa  de  todas  las  constitucio- 
nes, y  se  filtra,  digámoslo  así,  hasta 
sus  últimos  artículos.  Ella  misma 
penetra  los  códigos  civiles  y  crimina- 
les: hoy  todo  hombre  se  llama  libre, 
y  todos  los  gobiernos  para  ser  bue- 
nos, han  de  ser  liberales.  Esa  pa- 
labra, permitidme  la  frase,  es  como 
un  fluido  que  circula  por  las  venas 
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de  la  sociedadj  que  la  fecunda  .... 
que  la  vivifica.  El  pueblo  que  no  es 
libre  está  borrado  del  libro  de  la  vi- 
da de  las  naciones,  y  el  hombre  escla- 
vo apenas  merece  el  título  de  hom- 
bre .  .  .  Pues  bien,  señores,  si  en  la 
escala  inmensa  de  todos  los  hom- 
bres hubo  alguno  que  conociera  esa 
palabra  radicalmente,  en  todo  el 
fondo  de  su  justa  intehgencia,  en  su 
sentido  genuino  y  natural  ....  fué 
Pío  IX  el  Pontífice  liberal  2^or  anta- 
yiomasia.  La  conoció  por  el  estu- 
dio de  la  Biblia,  (13)  supo  por  la 
historia  los  esfuerzos  de  la  Iglesia 
católica  por  abolir  la  esclavitud, 
(14)  y  se  hizo  antípoda  del  despo- 
tismo, porque  era  Vicario  del  que  en- 

(13)  Non  sumus  ancillae  filii  sed  liberas,  qua  li- 
bértate donavit  nos  Christus.  ad  Galat.  4.  31.  Ubi 
est  spiritus  Dei,  ibi  libertas  2.  ad  corint.  3. 17. 

(14)  Léase  á  Balmes,  en  el  protestan,  comp. 
con  el  catolicismo.  Tom.  1 . 
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señó  á  los  hombres  á  fraternizar. 
(15)  Su  bello  talento  estudiaba  en  el 
libro  del  mundo  las  ecsigencias  de  la 
época,  y  se  decide  en  favor  ele  tóelas 
las  socieelaeles  á  cubrir  la  libertad  con 
la  tiara  de  San  Pedro  . .  ¡jamas  se  ha 
visto  la  libertad  mas  honrada  .  .  ves- 
tida de  pontifical,  y  sostenida  por  un 
bonete  de  tres  coronas  y  un  báculo 
de  tres  cruces  .  .  .  ! 

Un  decreto  de  amnistía  general,  ó 
una  especie  de  redención  política 
inaugura  su  pontificado  ....  Abre 
las  cárceles  y  levanta  el  destierro  á 
los  enemigos  de  la  Santa  Sede  .  .  . 
alcanza  su  beneficencia  hasta  á  los 
israelitas  ...  La  fama  lleva  por  el 
orbe  con  sus  alas  de  oro  las  refor- 
mas liberales  de  Pió  IX:  de  ese  Pon- 
tífice generoso  que  en  el  mismo  co- 


(15)  En  todo  el  Evangelio  no  se  da  al  hombre 
mas  XiXxúo  que  de  hermano. 
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legio  de  cardenales  convierte  su  so- 
lideo en  talismán,  para  hacer  hlanco 
lo  que  era  negro,  (16) 

Mi  gratitud  lo  adora,  cuando  veo 
la  actividad  de  su  gobierno,  cuando 
veo  el  fidelísimo  desempeño  de  su 
doble  carácter:  el  Pontífice  Rey  se 
desvelaba  por  sus  pueblos.  En  Ro- 
ma se  preguntaba,  ¿dónde  está  Fio 
IX?  La  contestación  era:  está  revi- 
sando el  pan  de  los  soldados  ...  es- 
tá en  los  hospitales  consolando  á  los 
enfermos  .  .  está  repartiendo  su  cau- 
dal en  los  pobres  .  .  .  está  en  los  ta- 
lleres honrando  las  artes  .  .  .  está  en 
los  conventos  vigilando  la  disciplina 
monástica  ....  está  en  las  escuelas 
y  colegios  alentando  á  la  juventud.... 


(16)  Alude  al  pasage  de  la  votación  de  los  car- 
denales por  la  negativa  echando  bolitas  negras,  Pió 
IX  se  quitó  el  solideo  que  era  blanco,  y  las  tapó, 
diciendo:  '•Hodas  son  llancas ^ 
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está  con  los  enviados  de  todás  las 
naciones  .  .  .  está  oyendo  los  clamo- 
res y  las  súplicas  de  todo  el  mundo 
en  audiencias  á  puerta  franca  .  .  . 
está  recibiendo  á  los  proscriptos  y  re- 
novando la  parábola  del  hijo  pródigo 
...está  concediendo  indultos  sin  con- 
dición, con  una  franqueza  sin  parale- 
lo .  .  está  en  el  pulpito  como  S.  León 
reformando  las  costumbres  de  Ro- 
ma, está  en  el  confesonario,  como 
el  buen  Pastor,  buscando  á  la  oveja 
perdida.. ..¡ah!  esto  es  ser  Pontífice.... 
así  obra  un  pastor  que  quiere  á  su 
rebaño  . .  hay  almas  muy  grandes 
en  la  hermosa  galería  de  los  Pontí- 
fices romanos. ...¡pocas  ha  de  haber 
como  la  de  Pió  IX! 

El  que  quiera  desengañarse  de 
estas  verdades,  consulte  los  papeles 
y  periódicos  de  todas  las  naciones. 
Allí  verá  á  nuestro  Santísimo  Padre 
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como  el  Guardian  de  todo  el  uni- 
verso, ó  como  el  Genio  tutelar,  no 
solo  de  Roma  sino  de  todos  los  pue- 
blos. Las  repúblicas  libres  ven  cor 
asombro  su  visto  bueno  firmado  por 
el  Papa,  la  tiranía  se  estremece,  y 
los  monarcas  aprenden  á  gobernar 
á  sus  hermanos  y  no  á  sus  esclavos. 
Todo  el  mundo  se  pone  en  mo- 
vimiento: la  imágen  de  Fio  IX 
vuela  por  toda  la  tierra,  y  todos  lo 
proclaman  el  nuevo  oráculo  de  las 
naciones  modernas.  Y  .  .  .  cuando 
los  escritores  anti-eclesiásticos  for- 
cejeaban por  enseñar:  que  la  Igle- 
sia era  enemiga  de  la  libertad,  y 
protectora  del  despotismo  ....  he 
aquí  .  •  que  repentinamente  se  atur- 
den con  un  trueno  que  sale  del  Va- 
ticano, y  hace  eco  en  toda  la  tierra... 
no  era  un  rayo  de  anatema  fulmina- 
do contra  su  atrevida  mordacidad  .  . 
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era  un  goljye  de  luz  que  les  hacia  ver 
su  torpe  equivocación. 

Mientras  Pió  IX  con  su  pensa- 
miento angélico  (17)  alcanzaba  u- 
nas  distancias  inmensurables  .... 
mientras  sus  sábias  reformas  iban  á 
hacer  un  cambio  parecido  al  de  su 
Maestro:  mientras  una  conciencia 
sosegada,  le  debia  proporcionar  una 
vida  tranquila,  y  un  plácido  sueño: 
mientras  la  gratitud  de  todos  los 
hombres  era  pequeña  para  corres- 
ponder sus  beneficios  .  .  .  ¡horrenda 
idea  .  .  . !  ¡triste  necesidad  que  me 
obhga  á  decirla  .  .  . !  El  pueblo  ro- 
mano concibe  la  original  idea  de  vol- 
ver á  la  repúbhca  de  Bruto  y  de  Ci- 


(17)  No  es  el  primer  Papa  á  quien  se  da  el 
título  de  Angélico.  El  concilio  romano  presidido 
por  San  León  IV,  dice:  "anno  Pontificatus  Sanc- 
tissimi  ac  coangelici  et  universalis  quarti  PapsB  Leo- 
nis  séptimo.    Harduin.  tom.  5.  cono.  pag.  69. 
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cerón  .  .  .  ¡qué  progresistas!  retroce- 
der dos  mil  años,  y  ¿á  qué  tiempos?  y 
¿á  qué  república  .  .  A  (18)  Este  er- 
ror en  política  es  imperdonable  .  .  . 
Fio  IX  mira  con  ojos  tristes,  y  co- 
razón quebrantado:  que  su  mismo 
pueblo  se  alborota:  que  se  desenfre- 
na por  una  libertad  escandalosa  y 
antisocial:  que  rompe  sin  pudor  ni 
respeto  su  venerable  firma:  que  lle- 
na la  ciudad  santa  con  los  pasquines 
mas  sucios  é  incendiarios:  que  ase- 
sina á  su  ministro  (19)  en  el  pala- 
cio del  congreso  con  inaudita  barba- 
ridad: que  se  reúne  en  masas  enor- 
mes y  en  círculos  populares  muy  ec- 
saltados:  que  sitia  su  palacio  Qui- 
rinal,  abocándole  los  cañones,  como 

(18)  El  primer  Bruto  mató  á  sus  dos  hijos,  y 
el  segundo  asesinó  á  su  padre.  Léase  en  el  Gé- 
nio  del  cristianismo  el  último  artículo  del  4.  ^  tom. 

(19)  El  ministro  Rossi. 
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si  fuera  á  destronar  á  Tarquino  el 
tirano.  ¿Habéis  visto  á  una  mansa 
oveja  circundada  de  lobos  carnice- 
ros ...  ya  visteis  á  Pió  IX  en  me- 
dio del  pueblo  romano. 

¿Conque  el  Padre  de  la  libertad 
está  esclavo  ...  el  bienhechor  ofen- 
dido ...  el  amparo  universal  popu- 
larmente desamparado  .  . .  ?  No  es 
para  describrirse  esta  situación  .  .  . 
no  alcanza  el  poder  de  la  pluma  ni  la 
valentía  del  pincel . .  .  para  este  cua- 
dro no  hay  Rafaeles  ni  Démoste- 
nos .  .  .  ¡escena  de  horror,  de  escán- 
dalo! de  .  .  .  ¡no  hallo  en  el  diccio- 
nario un  nombre  propio  que  poderle 
dar  .  .  .  .  ! 

El  Santo  Padre  no  tiene  mas 
consuelo  que  orar  y  gemir.  Postra- 
do ante  la  imagen  de  su  Maestro 
con  una  unción  verdaderamente  ce- 
lestial, se  desahoga  y  se  tranquiliza... 
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La  confianza  que  le  inspira  su  bon- 
dad y  su  virtud,  le  dan  el  carácter  de 
una  roca  cuando  es  azotada  por  un 
torrente  impetuoso  .  .  .  La  fiebre  po- 
pular ofi'ece  cada  vez  síntomas  de- 
sesperados .  .  .  Seria  de  ver,  seño- 
res, la  admirable  lucha  entre  la  li- 
bertad del  puñal,  y  la  de  Pío  IX;  entre 
la  rabia  en  su  última  línea,  y  la  man- 
sedumbre personificada:  el  pueblo 
grita,  y  Pió  IX  calla.  El  pueblo  lle- 
va el  desorden  por  toda  la  ciudad,  y 
Pío  IX  lleva  sus  silenciosos  suspiros 
á  su  oratorio  .  .  .  ¡qué  agitación!  ¡qué 
delirio!  ¡qué  noche  tan  fatal,  digna 
de  borrarse  del  catálogo  de  los  tiem- 
pos . .  . !  Admirémos  la  energía  de 
Pío  IX:  su  santidad  habia  concedido 
aun  mas  allá  de  lo  que  un  padre 
concede  á  sus  hijos  ...  lo  demás  no 
era  posible,  los  derechos  de  la  San- 
ta Sede  pertenecen  al  carácter  oficial 
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del  Pontífice  Rey,  y  Pió  IX  en  la 
forzosa  disyuntiva  de  obedecer  á 
Dios  ó  á  los  homhres^  renova  el  pa- 
sage  de  San  Pedro  cuando  curó  al 
tullido  de  nacimiento.  (20)  Ya  se 
ponian  las  cosas  en  un  punto  muy 
alto:  el  insolente  pueblo  pide  hacien- 
do fuego  ...  y  Pío  IX  se  resiste  ha- 
ciendo oración  ...  Su  vida  preciosa 
peligraba  ya,  una  mano  escondida 
ó  declarada  (21)  podia  mandarle  la 
muerte  desde  el  inmenso  grupo  que 
sin  juicio  y  sin  freno  amenazaba  su 
palacio  .... 

En  esta  crítica  jornada,  en  esta 


(20)  Decia  San  Pedro  al  Sanhedrin  de  los  ju- 
dios;  *'Si  justum  est  in  conspectu  Dei  vos  potius 
audire  quám  Deum,  judicate."    Act.  c.  4.  v.  19. 

(21)  No  seria  el  primer  Papa  muerto  en  ima 
conmoción  popular.  Lucio  II  fué  heiido  con  una 
piedra  estando  arengando  al  pueblo.  Véase  á 
Sandini.  Yitae  Pontif.  Rom.  edic.  de  Yenecia, 
año  1768,  pag.  339. 
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escena  la  mas  comprometida  de  la 
tragedia  pontificia,  Pió  IX  emprende 
la  fuga  .  .  .  ¡qué  riesgo  para  salvar 
los  círculos  de  sus  enemigos!  Las 
personas  enteradas  del  secreto,  tiem- 
blan, se  asoran  del  funesto  resultado, 
si  la  evasión  se  descubriera  .  .  .  So- 
lo Pío  IX  no  se  asusta,  su  virtud  lo 
anima  .  .  .  ¡qué  serenidad  en  el  ma- 
yor peligro!  ¡Impávido  sale  oculto 
en  trage  ordinario  como  aquel  pá- 
jaro que  burla  las  intrigas  del  caza- 
dor! (22)  se  destierra  de  su  pátria,  y 
peregrina  en  una  tierra  estraña  .  .  . 
Viuda  y  huérfana  la  ciudad  eterna, 
se  convierte  en  un  teatro  de  esclavi- 
tud, de  proscripción,  de  muerte  .  .  . 
de  esterminio.  ¿Qué  hombre  podrá 
justificar  á  ese  pueblol  Por  mas  que 
ese  pueblo  delirante  grite  ¡libertad! 

(22)  Laqueus  contritus  est,  et  nos  liberati,  su- 
mus:  anima  nostra  sicut  paser  crepta  est.  Ps.  123. 


-24- 

¡lihertad!  no  era  la  libertad  de  Pió 
IX,  no  era  la  libertad  que  hace  al 
hombre  justo  y  buen  ciudadano;  sino 
la  que  forma  demagogos,  y  convierte 
á  las  masas  en  asesinos  y  ladrones: 
no  era  la  libertad  que  sostiene  al  edi- 
ficio social;  sino  la  que  lo  destruye  y 
lo  aniquila  .  .  .  ¡Pueblo  mgrato!  ¡di- 
fícil es  que  pueda  borrar  de  la  histo- 
ria de  todos  los  siglos  esa  injusticia 
con  que  lanzó  atrevido  á  su  Padre, 
á  su  Rey,  á  su  Libertador  • ,  • !  Has- 
ta aquí  la  primera  parte. 

El  Papa  huye,  y  Roma  queda  á 
discreción  de  la  furibunda  dema- 
o'óofia  .  .  .  Ahora  sí,  decian  los  ene- 
miffos  de  la  Idesia,  se  convirtió  el 
monarca  de  Roma  en  un  simple  O- 
bispo,  y  si  no  muere  el  Pontificado 
romano  con  este  golpe  contuso,  por 
lo  menos  queda  lánguido  y  ago- 
nizante, para  hacerlo  espirar  al  mas 
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pequeño  esfuerzo.  ¿Qué  podrá  va- 
ler, decían,  la  superstición  añeja  y 
decrecente  contra  la  opinión  progre- 
siva y  generalizada]  Las  repúblicas 
americanas  están  muy  distantes,  y 
no  miran  con  buen  ojo  á  los  monar- 
cas: (23)  la  república  francesa  nos 
ha  enseñado  que  todo  pueblo  es  li- 
bre: (24)  los  demás  soberanos  de  la 
Europa,  harto  harán  en  afianzar  sus 
tronos  que  vacilan  al  impulso  de  la 
opinión  .  .  .  No  hay  duda,  concluian, 
"con  su  mismo  báculo  abrirá  Pió 
IX  su  sepulcro."  ¡Miserables!  ¡qué 
cuentas  tan  alegres  hacian!  Disi- 


(23)  Esta  es  una  falsedad:  cierto  es  que  las  re- 
publicas  no  desean  un  gobierno  monárquico;  pero 
eso  no  quita  que  vean  con  respeto  y  aprecio  á  los 
monarcas  donde  están  reconocidos. 

(24)  La  república  francesa  nos  enseña:  que  to- 
do pueblo  es  libre;  pero  en  un  sentido  legítimo  y 
social,  no  con  una  libertad  de  escándalo,  de  barullo 
y  de  puñal. 
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mulad,  señores,  si  en  este  lugar  tan 
respetable  se  asoma  á  mis  lábios  un 
flujo  de  risa  .  .  .  Bien  se  conoce  que 
sus  cálculos  eran  puramente  terre- 
nos, y  que  en  sus  ecuaciones  apenas 
pasan  del  primer  grado.  No  con- 
taban con  otro  Pontífice  que  sostie- 
ne á  sus  vicarios  al  poder  de  su  bra- 
zo y  al  influjo  de  su  palabra.  Pontí- 
fice de  los  hienes  futuros  (25)  que  es- 
tá vivo  .  .  .  (26)  que  gobierna  á  su 
Iglesia  en  clase  de  incógnito,  ó  en  el 
lenguaje  de  los  teólogos,  como  su  ca- 
beza invisible.  Descubrámos  su  pro- 
tección, ó  su  asistencia  secreta,  por 
los  hechos  públicos  que  se  desarro- 
llaron con  admiración  del  universo. 
La  fuga  del  Pontífice  y  el  escan- 


(25)  Pontifex  ñitnrorum  bonorum.  Ad  hebr. 
c.  9. 

(26)  Christus  surrexit,  et  jam  non  moritur.  ad 
Rom.  6.  9. 
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daloso  desorden  de  la  ciudad  eter- 
na, se  comunica  como  un  relámpago 
por  toda  la  tierra.  La  Iglesia  se  lle- 
na de  dolor  y  ora  sin  intermisión. 

(27)  La  humanidad  se  espanta  cre- 
yendo que  viven  con  los  hombres  las 
fieras  del  desierto  ...  las  potencias 
se  conmueven,  se  irritan,  y  ocupadas 
de  un  amor  filial  y  social,  se  dispo- 
nen al  socorro  del  ilustre  proscripto. 
Todas  las  naciones  le  ofrecen  asilo: 
algunas  alegan  derechos  de  primo- 
genitura  en  la  fe  católica  para  hon- 
rarse con  el  benemérito  peregrino.... 

(28)  Se  abren  en  todos  los  pueblos 
fondos  de  socorro  para  dar  recursos 
al  Pontífice  Rey.  Copiosas  dona- 
ciones testifican  el  amor  de  los  fie- 
les, y  monarcas  que  no  son  caté- 
is?)   Oratio  autem  fiebat  sine  intermisione  ab 

aeclesia  ad  Deum  pro  eo.    Act.  c.  12. 
(28)   La  Francia  
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lieos  hacen  préstamos  al  Papa  sin 
ecsigir  el  premio.  La  Francia,  la 
España  y  Ñápeles  á  nombre  de  toda 
la  Iglesia  y  en  representación  de  la 
sociedad  entera  de  los  hombres,  ahs- 
tan  tropas,  disponen  navios  y  fraga- 
tas de  guerra  para  la  santa  espedi- 
cion,  para  el  gran  proyecto  de  res- 
tituir al  Papa  al  trono  pontificio. 

Treinta  mil  valientes  navegan  de 
Francia  para  la  ciudad  eterna.  La 
augusta  reina  Isabel  II  envia  una 
escuadra,  y  algunos  príncipes  itaha- 
nos  sus  ejércitos  .  .  .  ¡qué  cuadro 
tan  sorprendente  se  percibe  en  la 
antigua  señora  del  mundo!  La  ciu- 
dad sitiada  por  la  Francia,  y  ani- 
quilada en  el  interior  por  la  revo- 
lución ...  El  Papa  en  Gaeta  rodea- 
do del  cuei*po  diplomático,  compues- 
to de  todas  las  naciones  que  no  lo 
abandonan  .  .  .  Los  congresos  de 


—so- 
Europa  en  sesiones  permanentes, 

ocupados  de  ese  negociado  .  .  Mien- 
tras el  estruendo  bélico  hace  llover 
fuego  por  una  parte,  por  la  otra  se 
percibe  la  voz  imponente  de  unos 
oradores  émulos  de  Quintiliano  .  .  . 
Permitidme:  que  ponga  yo  un  grano 
en  el  incensario  del  altar  al  mereci- 
do nombre  de  Montelambert  y  de 
Donoso  Cortez:  estos  filósofos  cató- 
licos, uno  francés  y  el  otro  español, 
con  una  elocuencia  inimitable,  en- 
cantadora, dilucidan  la  cuestión  ro- 
mana defendiendo  á  la  Iglesia  cató- 
lica como  los  padres  de  los  prime- 
ros siglos.  ¡Elogio  eterno  á  los  mo- 
dernos Teófilos  y  Justinos! 

Si  preguntamos  á  Donoso  Cortez 
el  objeto  de  la  escuadra  española, 
nos  contestará  desde  la  tribuna 
de  las  cortes,  con  esta  sublime  y  ori- 
ginal disyuntiva:  ^^O  vuelve  Pío  IX 
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á  su  silla,  ó  no  queda  en  Roma  pie- 
dra sobre  piedra  ..."  Todo  arde, 
señores,  á  un  mismo  tiempo,  las  ar- 
mas del  soldado,  los  talentos  del  sá- 
bio,  los  gabinetes  nacionales,  y  los 
corazones  de  los  fieles  que  esperan 
con  ansia  el  desenlace,  y  temen  que 
la  Providencia  alargue  el  tiempo  de 
la  prueba  .  .  .  Roma  sucumbe  ...  el 
general  francés  Oudinot  es  dueño 
de  sus  llaves  ...  y  todos  los  basti- 
dores de  la  escena  se  cambian  .  .  . 
[Y  los  demagogos!  ¡Ah!  sus  pro- 
yectos, sus  proclamas,  sus  protestas 
.  .  .  disimuladme  esta  frase  . . .  ¡mo- 
linos de  viento,  gigantes  encanta- 
dos .  .  .  /  justo  castigo  de  su  impo- 
lítica, de  su  sacrilegio,  de  su  barba- 
ridad .  .  .  Así  acabó  el  imperio  del 
terror  y  del  puñal,  y  volvió  el  de  la 
paz  y  el  de  la  libertad  .  . .  Cesó  el 
combate  por  parte  de  las  armas,  y  lo 
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siguieron  las  plumas  y  las  negocia- 
ciones, varió  el  viento,  y  la  barca  de 
San  Pedro  siguió  otro  rumbo  con 
su  buena  brújula  y  su  constante  re- 
mo. Dormido  iba  Jesucristo  en  la 
proa;  (29)  pero  su  corazón  velaba, 
(30)  y  Pío  IX  con  su  fe  sólida  y  la 
sagacidad  propia  de  su  genio,  surcó 
por  todos  los  escollos  hasta  encon- 
trar el  puerto.  "¿Quién  podrá  es- 
plicar,  dice  Balmes,  ese  imán  secre- 
to que  tiene  en  sus  manos  el  Sumo 
Pontífice,  para  hacer  lo  que  no  hu- 
biera podido  hacer  otro  hombre? 
Los  que  inclinan  sus  respetuosas 
frentes  á  la  palabra  que  sale  del  Va- 
ticano, los  que  abandonan  su  propio 
parecer  para  seguir  lo  que  les  dice 


(29)  Jesús  vero  dormiehat. . .  .alusión  al  pasage 
del  cap.  8.  v.  24  de  San  Mateo. 

(30)  Ego  dormio,  et  cor  meiim  vigilat.  Cant. 
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el  Papa,  no  son  tan  solo  los  senci- 
llos y  los  ignorantes,  miradlos  bien, 
en  sus  frentes  altivas  descubriréis 
el  sentimiento  de  sus  propias  fuer- 
zas, y  veréis  que  se  trasluce  la  llama 
del  genio  que  oscila  en  su  mente." 
(31) 

Por  fin,  señores,  llegó  el  suspira- 
do dia  que  la  Providencia  seña- 
lara para  llenar  de  gloria  á  su  Vica- 
rio sobre  la  tierra.  Post  nuhila  phe- 
bus,  decia  un  poeta,  y  yo  recuerdo 
con  mas  gusto  este  bello  pensamien- 
to del  libro  de  Tobias:  "Señor,  no 
te  deleitas  en  nuestra  desgracia, 
porque  después  de  la  tempestad  en- 
vias  la  bonanza,  y  después  de  las  lá- 
grimas infundes  la  alegría...."  (32) 

(31 )  Protestantismo  comparado  con  el  catoli- 
cismo.   Tom.  1,  cap.  3.  ^ 

(32)  Non  enim  delectaris  in  perditionibus  nos- 
tris,  qui  post  tempestatem  tranquillum  facis,  et  post 
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Inefable  ha  sido  la  de  Pió  IX  en  su 
restauración:  restauración  feliz  que 
ha  dado  á  la  historia  un  hecho^  á  la 
Iglesia  un  regocijo,  á  los  fieles  un 
consmloj  á  los  pueblos  una  lección,  y 
á  los  enemigos  de  la  Iglesia  un  de- 
sengaño.  Fijémonos  en  el  hecho 
consignado  á  la  historia.  Este  he- 
cho ha  sido  solemnCj  ruidoso,  públi- 
co, universal:  ¿qué  nación  ignora  el 
triunfo  de  Pió  IXl  Hecho  que  en 
mi  pobre  juicio  está  fuera  del  cálcu- 
lo: que  no  se  parece  á  los  hechos 
comunes  y  ordinarios  .  .  .  No  igno- 
ráis los  debates  y  discusiones  de  la 
asamblea  de  Paris  y  de  su  prensa 
periódica  .  .  .  Adorémos  los  desig- 
nios de  Dios  .  .  .  No  hace  cincuenta 
años  que  un  emperador  de  los  fran- 
ceses arrancó  al  Papa  de  su  solio  y 

laciymationem  et  fletum  exultationem  infundís. 
Job.  3.22. 
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lo  encarceló  en  Fontainebleaii:  (33) 
hace  mas  de  un  siglo  que  un  rey  de 
España  manda  sitiar  á  Roma,  la  o- 
cupa  por  la  fuerza,  y  pone  preso  al 
pontífice  en  el  castillo  de  San  Ange- 
lo. (34)  No  hace  sesenta  años  que 
Francia,  república,  reniega  del  Pa- 
pa y  de  su  Maestro,  sustituyendo  el 
ridículo  culto  de  la  razón  al  culto 
propio  de  la  Divinidad.  No  hace 
treinta  años  que  la  España  rompe 
todas  sus  relaciones  con  la  Santa 
Sede,  le  libra  pasaporte  al  Nuncio 
apostólico,  y  manda  salir  de  Roma 
á  su  ministro  .  .  .  Hoy  la  república 
francesa,  detestando  el  liberalismo 
de  Robespierre  y  de  Marat,  simpati- 
za con  Pío  IX,  le  hesa  la  chinela ,  y 
lo  defiende  hasta  restituirlo  á  su  tro- 
no.   Hoy  la  reina  de  España  con  el 

(•23)    Napoleón  á  Pió  VIL 
(34)    Carlos  Y  á  Clemente  "\'IL 
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voto  casi  unánime  de  las  cortes  sos- 
tiene á  Pío  IX  con  una  fidelidad  ini- 
mitable .  .  .  ¿Quién  ha  combinado 
todos  estos  sucesos  con  tal  arte,  que 
en  la  situación  actual  del  mundo 
dieran  por  resultado  la  defensa  de  la 
Iglesia  católica?  ¡Cuando  la  Iglesia 
lo  necesitaba  mas,  tenia  abiertas  sus 
relaciones  con  todos  los  pueblos!  ¡es- 
to asombra!  No  quiero  pasar  en  si- 
silencio  un  brillante  trozo  de  la  co- 
municación circular  de  nuestro  mi- 
nistro mexicano,  dice  así:  "El  resta- 
blecimiento del  sucesor  de  San  Pe- 
dro á  la  ciudad  eterna  por  los  es- 
fuerzos de  la  república  francesa  y 
por  la  cooperación  mas  ó  menos  di- 
recta de  la  mayor  parte  de  los  so- 
beranos de  Europa,  es  un  suceso 
mas  estraor diñar io  todavía,  que  la 
revolución  de  Noviembre  de  1848 
que  redujo  al  gefe  de  la  Iglesia  á  la 

3 
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condicion  de  proscripto  y  lo  estrechó 
á  abandonar  la  capital  del  orbe  cris- 
tiano qne  por  tantos  siglos  ocuparon 
sus  predecesores." 

De  veras,  señores,  este  fenómeno 
es  mas  estraordinario  todavia.  Ob- 
servad la  situación  moral  de  las  so- 
ciedades del  universo  .  .  .La  desver- 
güenza con  que  la  impiedad  progre- 
siva habla  y  escribe  ...  el  positivis- 
mo material  que  amortiza  los  sen- 
timientos de  la  fe  y  de  la  Rehgion... 
Calculad  todos  los  elementos  que 
se  pusieron  en  juego,  para  romper  el 
trono  Pontificio  y  reducir  á  nuhdad 
el  papado  romano  .  .  .  toda  la  com- 
binación presagiaba  una  funesti- 
dad ....  La  Iglesia  no  dudaba  de 
las  promesas  de  Jesucristo;  mas  no 
pudiendo  conciliar  los  sucesos  con 
las  mismas  promesas,  suspiraba  y 
oraba  en  los  rincones  del  santuario, 
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resignada  y  toda  oprimida  de  amar- 
gura ....  (35)  Jesucristo  lleno  de 
misericordia  cumple  su  palabra,  en- 
gañando, digámoslo  así,  los  temo- 
res de  los  fieles  y  los  cálculos  de  los 
filósofos.  El  fenómeno  aparece  co- 
mo la  estrella  de  los  Magos,  que  no 
era  de  las  conocidas,  (36)  y  el  filó- 
sofo cristiano  la  admira,  diciendo: 
esta  señal  es  del  Rey  de  los  cielos, 
(37)  este  es  un  prodigio  ó  un  cuasi- 
milagro,  (38)  ofrezcámosle  los  dones 
del  amor  y  de  la  gratitud.  Hasta 
aquí  la  segunda  parte. 

[Y  cuál  será  el  porvenir  de  la  Igle- 

(35)  tota  oppressa  amaritud ine.  Jerem.  la- 
ment.  c.  1. 

(36)  Suma  de  Santo  Tomas,  tercera  parte, 
artículo  202. 

(37)   hoc  signum  Magni  Regís  esL  Alu- 
sión á  lo  que  la  Iglesia  pone  en  boca  de  los  Magos. 
Antif.  de  prim.  vísperas  de  Epif. 

(38)  et  accidit  quasi  miraculuin  á  Deo.  1.  Reg. 
14.  15. 
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sia  católica  con  este  nuevo  triunfol 
¡  Ah!  registraré  los  libros  santos,  por- 
que ¿adonde  he  de  ir  á  buscar  la 
ciencia  del  porvenir?  pues  leo  con 
asombro:  que  los  combates  de  la 
Iglesia,  mas  ó  menos  fuertes,  siem- 
pre la  han  de  afligir  en  toda  su  carre- 
ra. El  reino  de  los  cielos,  como  lla- 
ma Jesucristo  á  la  Iglesia,  es  seme- 
jante á  la  red  de  un  pescador,  que 
se  surte  de  peces  buenos  y  malos: 
(39)  se  parece  al  convite  que  se  ha- 
ce á  diez  vírgenes,  cinco  néciasy 
cinco  prudentes:  (40)  es  como  una 
sementera  donde  crece  el  trigo  al 
par  que  la  zizaña,  y  esto  hasta  el 
tiempo  de  la  cosecha.  (41)    Es  ne- 

(39)  simile  est  regnum  coelomm  sagenge  mis- 
sae  in  mari  ex  omni  genere  piscium  congreganti. 
S.  Math.  13.  47. 

(40)  simile  est  regnum  coelomm  decemvirgi- 
nibus,  quinqué  autem  ex  eis  erant  fatuas,  et  quin- 
qué prudentes.    S.  Math.  25.  v.  1. 

(41)  simile  factum  est  regnum  coelorum  ho- 
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cesario,  dice  el  Evangelio:  que  haya 
escándalos  sobre  la  tierra,  (42)  y 
San  Pablo  nos  avisa:  que  también 
las  heregías  son  necesarias.  (43) 
La  alegoría  mas  esacta  de  la  Iglesia 
es  un  buque  gigantesco  donde  van 
á  bordo  todas  las  naciones,  y  este 
buque  no  arriba  al  puerto,  hasta  no 
saltar  en  la  tierra  de  los  vivos,  ó  en 
la  tierra  de  promisión  .  •  .  así  como 
los  peces  malos  no  serán  arrojados  á 
la  playa,  hasta  que  sean  los  buenos 
colocados  en  los  vasos  de  la  elección 
y  de  la  misericordia  .  .  .  (44)  así  co- 


mini,  qui  seminavit  bonum  semen  in  agro  suo: 
cum  autem  dormirent  homines,  venit  inimicus 

ejus,  et  superseminavit  zizania  S.  Math.  13. 

24. 

(42)  nessese  est  ut  veniat  scandala.  S.  Math. 
18.  7. 

(43)  Oportet  haereses  esse.  ad  corint.  11.  19. 

(44)  Elegerunt  bonos  in  vasa,  malos  autem  fo- 
rge  misserunt.    S.  Math.  13.  v.  48. 


mo  las  vírgenes  necias  no  serán  des- 
preciadas, sino  á  la  venida  del  espo- 
so ...  .  (45)  así  como  la  zizaña  no 
será  cortada,  sino  hasta  la  hora  de 
la  siega  ....  (46)  así  como  los  es- 
cándalos y  las  heregías  no  desapa- 
recerán de  la  tierra,  hasta  que  Jesu- 
cristo con  la  ilustración  de  su  venida 
(47)  y  con  su  vara  de  fierro,  (48) 
ponga  todos  sus  enemigos  como  la 
tarima  de  sus  pies  .  .  .  (49)  ¡solem- 
nes profecías  que  se  hetn  cumplido 

(45)  Claus^  est  janua:  vigilate,  quia  nescitis 
diem  ñeque  horam.    S.  Math.  e.  1.  v.  12. 

(46)  sinite  utraque  creceré  usque  ad  messem, 
et  in  tempere  messis  dicam  messoribus,  colligite 

primum  zizania  ad  eomburendum.    S.  Math. 

13.  30. 

(47)  Ettunc  revelavitUF  illi  iniquus,  quem  Bom. 
Jesús  interficiet  spiritu  oris  sui,  et  destruet  ilus- 
tratione  adventus  sui  2.  ad  Tessal.  2.  8. 

(48)  Reges  eos  in  virga  férrea.  Psalm.  2. 
V.  9. 

(49)  doñee  ponam  inimicos  tuos  scabelum  pe- 
dnm  tuorum,    Ps.  109.  v.  1. 
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en  diez  y  nueve  siglos,  y  que  los 
mismos  sucesos  nos  llevan  á  su 
cumplimiento  futuro  hasta  el  último 
dia  .  •  .  Cuando  yo  veo  un  Pontífice 
preso  en  Jerusalen  y  crucificado  en 
Roma:  (50)  otro  cuidando  bestias 
en  un  establo:  (51)  otros  muriendo 
en  el  destierro,  (52)  y  otros  peregri- 
nando fuera  de  su  silla:  (53)  cuan- 
do veo  millones  de  hombres  y  muge- 
res  de  toda  edad,  estado  y  condi- 
ción en  medio  de  los  mayores  supli- 


(50)  San  Pedro. 

(51)  Marcelo  I,  véase  á  Baronio  en  el  Marti- 
rologio romano  el  dia  16  de  Enero.  En  sus  ana- 
les año  308,  parágrafo  23,  dice  así:  Idem  est  ergo. 
quod  dicitur  damnatum  esse  Marcellum  in  catabu- 
lum,  quod  apud  Eusebium  de  aliis  queque  tradi- 
tur,  esse  destinatos  ad  alendes  equos  imperatorum. 

(52)  Pío  VI  

(53)  Agapito  I.  Vigilio  Martino  I.  Estovan 
II  y  IV.  Gregorio  IV.  Juan  VIII.  Urbano  11. 
Gelasio  II.  Calixto  II.  Eugenio  III.  León  IX. 
Dámaso  II  &c.  &c. 
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cios:  (54)  cuando  veo  millares  de 
sacerdotes  asesinados  en  Inglaterra, 
(55)  Francia,  (56)  España,  (57)  y 
otros  puntos  ....  cuando  veo  los 
templos  del  Señor  convertidos  en 
coliseos  . . .  (58)  robados  ...  y  des- 
truidos: cuando  leo  escandalosos  es- 
critos para  los  que  ha  sudado  la 
prensa,  multiplicando  asombrosa- 
mente los  ejemplares  ....  (59)  no 
hago  mas,  señores,  que  humillarme 
al  frente  de  las  profecías  y  recordar 
con  una  fe  cristiana  á  las  vírgenes 
necias,  á  los  peces  malos,  á  la  ziza- 

(54)  Todos  los  mártires  de  la  Iglesia  católica. 

(55)  En  tiempo  de  Embique  VIIL 

(56)  En  tiempo  de  la  convención. 

(57)  En  tiempo  de  la  última  guerra  de  suce- 
sión. 

(58)  En  Francia. 

(59)  Las  obras  de  Voltaire.  Véase  en  el  Con- 
servador de  1824,  tom.  7,  pag.  87;  está  citado  en 
el  prólogo  del  traductor  de  ''las  cartas  de  unos  ju- 
dies." 
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ña,  á  los  escándelos  y  á  las  heregías. 
¡Todo  está  escrito,  nada  nos  coje  de 
nuevo!  El  mismo  nombre  de  la  I- 
glesia  cotólica  designa  sus  conti- 
nuos ataques,  se  llama  militante^  y 
siempre  está  sobre  las  armas,  no 
para  ofender,  sino  para  defenderse... 
^^Infinito  es  el  número  de  los  ne- 
cios," dice  el  Espíritu  Santo,  (60)  y 
Jesucristo  corona  esta  doctrina,  di- 
ciendo: "Son  pocos  los  escogidos." 
(61) 

En  vista  de  estos  instrumentos 
auténticos  é  irrefragables,  ¿quién 
podrá  vaticinar  á  la  Iglesia  un  tiem- 
po de  absoluta  bonanza?  Es  verdad 
que  en  el  libro  de  los  salmos  se  pro- 
fetiza: que  en  los  dias  de  Jesucristo 


(60)  stultorum  infinitus  est  numeras.  Eccles. 
1.15. 

(61)   pauci  vero  electi.    S.  Math.  c. 

20.  V.  16. 
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nacerá  la  justicia  y  la  abundancia 
de  la  paz:  (62)  que  ambas  se  han  de 
dar  un  beso:  (63)  y  que  se  estable- 
cerá, según  Daniel,  una  justicia 
sempiterna.  (64)  Isaías  nos  prome- 
te unos  cielos  nuevos  y  una  tierra 
nueva,  donde  habite  la  justicia  .  .  . 
(65)  Señores:  ¿cuál  será  esa  tierra 
dichosa,  donde  los  hombres  no  en- 
sayen el  arte  de  la  guerra,  y  convier- 
tan sus  lanzas  y  sus  espadas  en  los 
instrumentos  de  la  agricultura?  (66) 

(62)  orietur  in  diebus  ejus  justitia  et  abundan- 
tia  pacis.    Ps.  71.  v.  7. 

(63)  justitia  et  pax  osculatae  sunt.  Ps.  84. 
V.  11. 

(64)  ut  adducatur  justitia  sempiterna.  Dan. 
c.  9.  V.  24. 

(65)  Ecce  ego  creo  coelos  novos  et  terram  no- 
vam  et  non  emnt  in  memoria  priora.  Issai.  65. 
V.  17.  novos  vero  coelos;  et  novan  terram  secun- 
dum  promissa  ipsius  expectamus  in  quibus  justi- 
tia habitat.  2.Petri.  3.  13. 

(66)  et  conflabunt  gladios  suos  in  vomeres,  et 
lanceas  suam  in  falces.    Iss.  c.  2.  v.  4. 
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David  nos  convida  á  que  veamos  el 
prodigio  que  el  Señor  hizo  sobre  la 
tierra  de  aventar  las  guerras  de  los 
hombres  hasta  los  polos  del  mundo. 
(67)  ¡Alegres  profecías!  no  alcanzo 
su  intehgencia,  si  no  es  distinguien- 
do el  tiempo  de  la  eternidad,  ó  co- 
mo hablan  las  Escrituras,  separan- 
do el  dia  y  tiempo  de  los  hombres 
del  dia  y  tiempo  del  Señor. 

Es  difícil  un  porvenir  de  absoluta 
serenidad,  si  seguimos  buscando  en 
los  vaticinios  los  sucesos  futuros  de 
la  Iglesia.  En  los  últimos  dias,  di- 
ce San  Pablo,  vendrán  unos  tiem- 
pos pehgrosos:  ¡qué  tiempos  serán 
aquellos!  ¡de  oscuridad,  de  temor, 
de  tentación  .  .  !  (68)  dice  San  Ma- 

(67)  Venite  et  videte  prodigia  quce  Dominus 
posuit  siiper  teiTam,  auferens  bella  usqiie  ad  ex- 
tremiim  teiTcE.    Ps.  45.  v.  10. 

(68)  in  novissimis  diebus  instabunt  témpora 
periculosa.  2.  ~  ad  Thimo.  c.  3.  v.  1, 
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teo:  que  si  no  fuesen  abreviados  e- 
sos  dias,  ningún  hombre  seria  sal- 
vo ..  .  (69)  porque  abundará  la  ini- 
quidad y  se  resfriará  la  caridad  de 
muchos  (70)  hasta  el  estremo,  que 
cuando  el  Hijo  del  hombre  vuelva  á 
la  tierra  no  ha  de  encontrar  en  ella 
la  fe  .  .  .  (71)  En  medio  de  tan  tris- 
tes preságios  y  que  cuando  el  mis- 
mo Jesucristo  nos  asegura:  que  se 
levantará  gente  contra  gente,  reino 
contra  reino:  que  habrá  pestilencias, 
hambres,  y  temblores  por  toda  la 
tierra:  y  que  la  Iglesia  católica  será 
aborrecida  por  causa  de  su  nom- 
bre .  .  .  (72)  me  consuela  el  Profeta 

(66)  nisi  breviati  ñierint  dies  illi,  non  fieret 
salva  omnis  caro.    S.  Matli.  c.  24.  v.  22. 

(70 )  Abundabit  iniquitas,  et  refrigescit  charitas 
multorum.  S.  Math.  c.  24.  v.  12. 

(71 )  Cum  filius  hominis  veniet,  ¿putas  inveniet 
fidem  in  ten*a?    S.  Luc.  c.  18. 

(72)  Surget  gens  contra  gentem  et  regnum 
ad  versus  regnum  S.  Luc.  c.  21.  v.  10. 
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Daniel,  que  con  un  anteojo  de  in- 
mensa graduación  veia  muchos  años 
antes  esos  tiempos  superlativamente 
calamitosos.  "Vendrá  tiempo,  dice, 
sin  ejemplo  desde  que  los  hombres 
comenzaron  á  ser,  hasta  entonces:  y 
entonces  se  salvará  tu  Iglesia  y  todos 
los  que  estuvieren  escritos  en  el  li- 
bro de  la  vida  .  .  .  (73) 

Ved  aquí  una  de  las  claves  de 
tantos  vaticinios,  la  concordia  amiga- 
ble de  las  profecías  tristes  y  de  las 
risueñas,  ved  á  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo siempre  angustiada,  siempre 
oprimida,  y  siempre  viva  y  siempre 
triunfante  ...  El  porvenir  de  la  I- 
glesia  católica  se  parece  á  un  buque 


(73)   et  veniet  tempus  quale  non  fuit  ab 

eo  ex  quo  gentes  esse  coeperunt,  usque  ad  tem- 
pus illud:  et  in  tempere  illo  salvabitur  populus  tuus 
omnis  qui  scriptus  fuerit  in  libro.  Dan.  c.  12.  v.  1. 
Véase  la  nota  del  P.  Scio. 
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que  fluctúa  en  medio  de  los  vientos, 
y  que  el  ímpetu  rabioso  de  las  aguas 
ya  lo  suben  hasta  el  cielo,  ya  lo  pre- 
cipitan hasta  los  abismos  .  •  .  (74) 
Pero  con  la  destreza  del  piloto,  la 
valentía  del  remo  y  una  brújula  fla- 
mante .  .  .  nunca  se  va  á  pique  .  .  . 
es  imposible  que  naufrague.  ^^Yo 
rogaré  por  tí,  le  dijo  Cristo  á  Pedro, 
para  que  tu  fe  no  falte:"  (75)  ^^yo 
te  convierto  en  piedra,  para  cons- 
truir sobre  ella  mi  Iglesia:"  (76)  "la 
dureza  de  la  piedra  será  perpetua, 
y  todo  el  que  se  atreva  á  golpearla, 
se  quebrará  con  ella  la  cabeza.  (77) 

(74)  Ovidio  hace  la  descripción  de  una  tem- 
pestad en  el  mai*  Jónio,  y  pone  estos  dos  versos 
que  son  á  los  que  se  alude  en  el  testo. 

(75)  Egorogavipro  te  Petre  utnon  dificiat  fi- 
des  tua.    S.  Luc.  c.  22.  v.  12. 

(76)  Tu  es  Peti'us  et  super  hanc  petram  aedi- 
ficabo  eeclessiam  meam.    S.  Math.  c.  16.  v.  18. 

(77)  Qui  ceciderit  super  lapidem  istum  con- 
fringetur  S.  Math.  c.  21.  v.  41. 
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Confieso,  señores,  que  he  dado  una 
gran  vuelta  para  llegar  al  punto  que 
me  habia  fijado  .  .  .  Queria  yo  anun- 
ciar á  la  Iglesia  un  porvenir  seguro, 
que  no  estuviera  espuesto  á  las  con- 
tingencias de  los  hombres,  y  he  aquí 
la  iíldefectibilidad  de  la  Iglesia,  su 
duración  perpétua.  Así  lo  asegura 
formalmente  el  único  libro  donde  se 
aprende  la  ciencia  del  futuro. 

Mas  como  también  leo  en  la  his- 
toria de  la  Iglesia,  que  en  el  curso 
de  los  siglos  unos  tiempos  le  han  si- 
do borrascosos,  otros  bonancibles: 
como  me  figuro  en  vista  del  suceso 
que  nos  ocupa,  que  la  Providencia 
nos  regala  á  Pió  IX  para  una  nueva 
era  de  felicidad  y  de  paz:  como  veo 
en  los  designios  de  este  gran  VonXi- 
ñce,  proyectos  colosales,  planes  in- 
mensos, trazados  por  un  Genio  á 
quien  Dios  concedió  pensar  sobre 


—so- 
los demás  hombres  . . .  (78)  el  por- 
venir de  la  Iglesia  católica  me  pare- 
ce risueño.  El  catolicismo  espera 
con  fundamento  muy  grandes  cosas 
de  un  Pontífice  tan  grande.  El 
Pontífice  Rey  será  el  foco  de  la  ilus- 
tración y  de  la  verdadera  libertad, 
el  centro  de  la  virtud  y  del  saber,  el 
tipo  de  los  monarcas  y  el  ejemplo 
de  las  repúblicas  ...  El  Padre  de 
los  fieles,  el  recurso  de  los  protes- 
tantes, el  amigo  de  los  israelitas,  y 
aunque  sea  ...  a  última  hora  .... 
El  recogerá  y  bendecirá  con  sus  ma- 
nos las  lágrimas  de  los  ateos  y  de 
los  socialistas.    Concluyo  con  esta 

(78)  El  Sr.  Masillon  cuando  tomó  asiento  en 
la  academia  de  Paris,  dijo  en  la  arenga  gratulato- 
ria estas  palabras:  *'E1  Cardenal  Richelieuá  quien 
Dios  le  concedió  el  privilegio  de  pensar  con  supe- 
rioridad á  los  demás  hombres."  No  se  puede  negar 
que  Pío  IX  es  sin  comparación  mas  grande  que 
Richelieu. 
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verdad  consoladora  .  •  •  para  Simón 
Mago  hubo  un  Simón  Pedro  .  . .  pa- 
ra un  Atila  un  San  León  . . .  para  un 
Bonaparte  un  Pió  VIL  •  .  y  para  to- 
dos juntos  un  Pió  IX.  (79)  Hasta 
aquí  la  tercera  parte. 

Señores:  supongo  que  deseabais 
en  el  elogio  del  ínclito  Pió  IX,  pen- 
samientos mas  brillantes  y  los  gene- 
rosos arranques  del  buen  gusto  y  de 
la  bella  literatura:  justifico  vuestros 
deseos  . . .  ¡todo  lo  merece  el  Héroe! 
pero  cotejad  sus  tamaños  con  los 
del  orador,  y  veréis  una  enorme  dis- 
tancia ...  Yo  he  cumphdo  con  bos- 
quejar el  cuadro:  corresponde  á 
vuestra  erudición  y  finura  corregir 
las  sombras  y  avivar  los  colores. 
Ofrecí  manifestaros  una  injusticiay 
un  prodigio  y  una  victoria. 

(79)  Simón  Mago  representa  á  los  hereges, 
Atila  á  los  bárbaros,  y  Napoleón  á  los  políticos. 
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¿Quién  no  conoce  el  mérito  de 
Pío  IX  y  la  injusticia  de  su  pueblol 
¿Quién  no  se  llena  de  un  santo  co- 
rage  cuando  ve  á  un  Padre  que  se 
desvela  por  sus  hijos,  y  á  unos  hijos 
que  se  rebelan  contra  el  Padre  .  .  . 
á  un  Padre  que  abre  las  cárceles, 
que  levanta  el  destierro  á  sus  hijos 
y  que  los  hace  libres:  y  á  unos  hijos 
que  encarcelan,  destierran  y  pros- 
criben á  su  Padrel  La  beneficen- 
cia y  la  ingratitud,  la  absoluta  am- 
nistía y  el  brusco  motin,  la  piedad  y 
el  vandalismo,  la  libertad  y  la  opre- 
sión, la  Cruz  de  Cristo  y  el  puñal 
del  bandido;  ved  aquí,  señores,  una 
antítesis,  ó  el  monumento  eterno  de 
la  justicia  de  Pió  IX. 

Un  prodigio  ...  el  fenómeno  que 
ha  visto  el  mundo  en  la  restauración 
del  Pontífice,  es  nuevo,  es  raro,  es 
estraordinario,  no  alcanza  el  cálculo 


-as- 
para esplicarlo  bien.  Es  preciso  su- 
bir á  otra  esfera  para  conocer  su 
magnitud.  La  Francia  y  la  Espa- 
ña de  ayer  encarcelan  y  estrañan  á 
los  Papas  de  su  solio.  La  Francia 
y  la  España  de  hoy  los  sostienen  y 
los  restituyen.  La  robustez  del  socia- 
lismo que  abría  tamaños  ojos,  se  de- 
bilita como  por  encanto,  y  la  borras- 
ca que  presagiaba  un  naufragio,  se 
disipó  con  un  soplo,  Jesús  mandó  á 
los  vientos  y  se  siguió  la  bonanza. 
(80) 

Una  victoria:  grande  la  ha  obte- 
nido la  Iglesia  en  el  feliz  regreso  del 
Sumo  Sacerdote.  Victoria  que  no 
le  dará  un  porvenir  de  absoluta  quie- 
tud, porque  la  última  tribulación  ha 
de  ser  prevenida  de  otras  tribulacio- 


(80)  Je&us  imperavit  ventis,  et  facta  est  tran- 
quilitas  magna  San  Math.  c.  8.  v.  26. 
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iies.   ^1     >u  cars.cter  _  .:  en 

med:.  :  .  -  -  nombre  de  mi- 
litaire.  y  ::vo:rc:'j.s  ene  -e  dicta- 
ron en  -  :  n  n  e  OT-Lgnan  un  ata- 
qn-  5T^n  n  -ne  -n  nlnmo  dia.  Un 
pO'rv:  .  Ot  ':n_nn- :  Ti'pétua.  ó  su 
/n  ~  n  n  se  :  e'.a  garantido 
en  ia  promesa  sc.e/.n^T  :n-  sn  Espo- 
so que  le  he  nrn :  . :  ^  ^ ;  ■;:  :  ^  :e':o 
eieriiO  ...  ^'-í  Tenn. .t.:.  ^  a.^nni 
tiempo  mas  o  men:-  --:enso  tiene 
mi  porvenir  alei::'e  -n  las  h-e. .as  pren- 
das, talentos,  vnnnaes  y  >:/::patias 
del  esclarecido  Pío  IX  .  .  .  de  ese 
Gene:  qne  anima  á  la  pln--::"^  a  la 
ora::r:a.  a  la  escnnnra.  a  :esía, 
lle:.anac'  s^ennare  a  las  protesores  y 


— o  o — 

Ya  veis,  señores,  con  qué  confian- 
za podemos  navegar  en  la  nave  de 
Pedro.  ¡Hoy  mas  que  nunca  que 
lleva  un  piloto  tan  diestro!  Sea, 
pues,  Dios  complacido  en  dar  á  nues- 
tro Santísimo  Padre  y  á  todos  sus 
hijos  el  dichoso  arribo  á  la  verdade- 
ra pátria. 
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Deacidified  using  the  Bookkeeper  process. 
Neutralizing  agent:  Magnesium  Oxide 
Treatment  Date:  Dec.  2005 
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